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			Sinopsis

		

		
			Durante mucho tiempo se ha creído que la prosperidad del ser humano había aumentado gradualmente en el transcurso de la historia. Sin embargo, se trata de una distorsión, porque este avance no se tradujo en absoluto en mejoras en la calidad de vida. ¿Por qué el ser humano vivió estancado la mayor parte de su existencia? ¿Qué encendió la mecha de la enorme transformación de nuestros niveles de vida hace tan solo doscientos años? ¿Y por qué ese progreso ha derivado en una brecha de desigualdad tan grande en el mundo?

			A partir de estas tres cuestiones fundamentales, el eminente economista y pensador israelí Oded Galor desvela en esta fascinante y reveladora narración las claves para entender dos de los grandes misterios de la evolución de la humanidad: el progreso y la desigualdad. Al rastrear nuestra trayectoria y sustraer las influencias más evidentes, Galor llega a la explicación última de las causas de este desequilibrio y nos descubre el papel esencial que han tenido la diversidad genética y la riqueza geográfica en nuestro desarrollo que sigue perpetuándose hoy en día.

			Una perspectiva innovadora que hace que nos replanteemos la comprensión de nuestra historia para encarar el futuro con una mirada esperanzadora, que debe pasar por la educación, la tolerancia y una mayor igualdad de género, y que contiene las claves no solo de la prosperidad de nuestra especie, sino de nuestra supervivencia.

		

	
		
			El viaje de la humanidad

			El big bang de las civilizaciones: el misterio del crecimiento y la desigualdad

			Oded Galor

			 

			 Traducción de Olga García Arrabal

		

		
			[image: ]

		

	
		
			

		

		
			De El viaje de la humanidad se ha dicho:

			 

			 

			«Con una prosa lúcida y accesible, Galor rastrea hábilmente los efectos de oscuras influencias a lo largo de los siglos… Este absorbente relato revela que causas sutiles pueden tener consecuencias asombrosas.» 

			Publishers Weekly

			 

			«El viaje de la humanidad nos ofrece grandes ideas que merecen toda nuestra atención.» 

			Kirkus

			 

			«Uno de los libros más importantes del año.»

			The Irish Independent

			 

			«El proyecto de Galor es de una ambición impresionante. Propone un modelo bastante simple, muy centrado en el capital humano, que da respuesta a los miles de años de época maltusiana de casi estancamiento, a la Revolución Industrial y a su posterior y rápido crecimiento, a la transición demográfica que lo acompaña y a la aparición del progreso moderno basado en el capital humano. Y este modelo tendría que generar de forma endógena las transiciones de una etapa a la siguiente. El resultado es una poderosa mezcla de hechos, teoría e interpretación.» 

			Robert Solow, premio Nobel de Economía

			 

			«Ciencia en mayúsculas en su máxima expresión. Este libro aborda algunos de los temas de más alcance de la sociología, incorporando las teorías económicas más modernas a una rica investigación respaldada por un amplio abanico de pruebas empíricas. La erudición y la creatividad de Galor son destacables, y las ideas plasmadas en este libro tendrán un efecto que permanecerá en la economía.» 

			Stephen N. Durlauf, Universidad de Chicago

			 

			«Este libro, de fácil lectura pero profundamente argumentado, teje brillantemente los hilos de la historia económica mundial —tecnología, demografía, cultura, comercio, colonialismo, geografía, instituciones— para deconstruir el rico tapiz que es el mundo moderno. ¡Un tour de force!» 

			Dani Rodrik, Universidad de Harvard

			 

			«Basándose en el sofisticado y original programa de investigación que ha llevado a cabo durante los últimos treinta años, el economista Oded Galor ha elaborado un relato magistral de la evolución de la civilización humana desde sus orígenes prehistóricos hasta la actualidad. Con ello, pone en práctica las ciencias sociales conceptuales y empíricas en su máxima expresión. El viaje de la humanidad también está maravillosamente escrito, con una prosa elegante y accesible. Un libro que se lee de una sentada, un thriller de suspense lleno de sorpresas, ingeniosos rompecabezas y profundas reflexiones.» 

			Glenn C. Loury, catedrático de Ciencias Sociales Merton P. Stoltz, Universidad de Brown

		

	
		
			 

		

		
			Para Erica

		

	
		
			Misterios del viaje de la humanidad

			Una ardilla gris se pasea por el alféizar de la ventana de un edificio neogótico en la Universidad de Brown. Se detiene un instante y echa un vistazo a un curioso ser humano que está empleando su tiempo en escribir un libro, en lugar de dedicar sus energías, como sería lógico, a buscar alimento. Esta ardilla desciende de aquellas que corretearon por los bosques vírgenes de Norteamérica hace miles de años. Del mismo modo que sus lejanos ancestros y sus contemporáneos en todo el mundo, la ardilla invierte la mayor parte de su tiempo en conseguir comida, huir de los depredadores, buscar pareja y hallar refugio cuando se presentan condiciones meteorológicas adversas.

			Y, de hecho, durante la mayor parte de nuestra existencia, desde la aparición del Homo sapiens como especie diferenciada hace casi 300.000 años, el objetivo primero de la vida humana ha sido extraordinariamente parecido al de la ardilla, y no es otro que la persecución de la supervivencia y la reproducción. Los niveles de vida se han mantenido al límite de la subsistencia y apenas han cambiado en todo el planeta durante el último milenio. Pero, de manera asombrosa, a lo largo de los dos últimos siglos, este patrón se ha modificado drásticamente. Desde el punto de vista histórico, la humanidad ha experimentado una mejora sin precedentes en su calidad de vida de la noche a la mañana, literalmente.

			Imagine que unos cuantos residentes en la Jerusalén de los tiempos de Jesús, hace 2.000 años, entrasen en una máquina del tiempo y viajasen a la época en que la ciudad estaba gobernada por los otomanos, en 1800. Es más que probable que se quedasen impresionados por el notable crecimiento de la población y la adopción de ciertos inventos, como la pólvora o el reloj de péndulo. Aun así, aunque la Jerusalén del siglo XIX fuera bastante diferente a su predecesora romana, nuestros viajeros del tiempo podrían integrarse con relativa facilidad en su nuevo entorno. Es cierto que tendrían que adaptar su comportamiento a las nuevas costumbres culturales, pero podrían continuar con los mismos oficios que habían practicado a finales del siglo I, ya que el conocimiento y las habilidades adquiridas en la antigua Jerusalén estarían aún vigentes a comienzos del siglo XIX. Seguirían siendo vulnerables a los mismos peligros, enfermedades y desastres naturales con los que lidiaban en tiempos de Jesús, y sus expectativas de vida apenas se habrían visto alteradas.

			Imagine, sin embargo, la experiencia de nuestros viajeros si la máquina del tiempo se los hubiese llevado de nuevo, pero esta vez doscientos años más adelante, a la Jerusalén de principios del siglo XX. Se habrían quedado completamente estupefactos. Sus habilidades se habrían quedado obsoletas, la educación sería un prerrequisito para conseguir la mayoría de los empleos, y esas tecnologías que a sus ojos equivaldrían poco menos que a magia se habrían convertido en necesidades cotidianas. Más aún: dado que muchas enfermedades fatales en el pasado se habrían erradicado, su esperanza de vida se hubiera doblado al instante, lo cual habría requerido de una mentalidad y un enfoque vital a largo plazo completamente diferentes.

			El abismo entre estas dos épocas hace difícil imaginar el mundo que dejamos atrás no hace tanto tiempo. Como afirmó sin rodeos el filósofo inglés del siglo XVII Thomas Hobbes, la vida humana era realmente «desagradable, brutal y breve».1 En el momento en que hizo esta afirmación, una cuarta parte de los recién nacidos moría de frío, hambre o enfermedades diversas antes de cumplir el primer año, muchas mujeres fallecían durante el parto, y la es­peranza de vida rara vez superaba los cuarenta años. Se trataba de un mundo que quedaba envuelto en tinieblas cuando el sol se ponía en el horizonte, un lugar donde las mujeres, los hombres y los niños pasaban muchas horas acarreando agua hasta sus casas, se bañaban muy poco y los meses de invierno transcurrían dentro de casas llenas de humo; un tiempo en el que la mayoría de la gente vivía en poblaciones rurales remotas y rara vez se aventuraba lejos de su lugar de nacimiento, sobrevivía a base de dietas miserables y monótonas y no sabía leer ni escribir; una época oscura en la que una crisis económica no exigía apretarse el cinturón, sino que conducía sin remedio a la hambruna y la muerte. Muchas de las dificultades que se ciernen hoy sobre los seres humanos palidecen en comparación con las adversidades y tragedias a las que se enfrentaban nuestros no tan lejanos antepasados.

			Durante mucho tiempo ha prevalecido la creencia de que la prosperidad había aumentado gradualmente en el transcurso de la historia de la humanidad, en un proceso que se iba acelerando con el tiempo. Sin embargo, se trata de una distorsión. Mientras que el desarrollo de la tecnología refleja, ciertamente, un progreso paulatino a lo largo del tiempo, este avance no se tradujo en mejoras en la calidad de vida. La formidable mejora de las condiciones en los últimos dos siglos ha sido en realidad el fruto de una brusca transformación.

			La mayoría de las personas del siglo XVIII tenían vidas más parecidas a las de sus lejanos ancestros —y a las del resto de los seres humanos de cualquier parte del globo— de hace un milenio que a las de sus descendientes del presente. La calidad de vida de un granjero inglés a comienzos del siglo XIX era similar a la de un siervo chino del XIV, un campesino maya de hace 1.500 años, un pastor griego del siglo IV a. C., un agricultor egipcio 5.000 años atrás o un cabrero en Jericó hace 11.000. Pero desde las postrimerías del siglo XIX —una fracción de segundo en comparación con la época de estancamiento que había caracterizado casi toda la existencia humana—, las rentas per cápita se han disparado hasta multiplicarse por veinte en las regiones más desarrolladas del mundo y por diecisiete en el conjunto del planeta Tierra (Fig. 1).2
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			Figura 1. El misterio del crecimiento

			El drástico incremento de la renta per cápita en todas las regiones 
del mundo a lo largo de los últimos dos siglos se produce tras miles de años de estancamiento.3

			En 1798, el académico británico Thomas Malthus aportó una teoría plausible sobre el mecanismo que había mantenido a las sociedades en la pobreza desde tiempos inmemoriales. Su tesis sugirió que, cada vez que las sociedades habían experimentado un excedente de alimentos como resultado de las innovaciones tecnológicas, sus habitantes habían disfrutado de una mejora en la calidad de vida, un aumento de las tasas de natalidad y una reducción de los índices de mortalidad. Sin embargo, solo era cuestión de tiempo que el crecimiento demográfico resultante agotase el superávit futuro, y que las condiciones de vida regresasen a niveles de subsistencia, lo que dejaría a las sociedades tan pobres como lo eran antes de la llegada de la tecnología.

			De hecho, durante el periodo llamado «época malthusiana» —en realidad, toda la historia de la humanidad hasta el espectacular salto adelante—, los frutos del progreso tecnológico y la expansión de los recursos hicieron que las sociedades fueran más grandes y densas, pero no mejoraron su prosperidad a largo plazo. La población creció, mientras que las condiciones de vida se estancaron en niveles de subsistencia. Las diferencias entre regiones, según el grado de sofisticación de su tecnología y la productividad de la tierra, se reflejaron en las diversas densidades de población, pero los efectos que tuvieron en las condiciones de vida fueron en gran medida transitorios. Irónicamente, sin embargo, después de que Malthus completase su tesis y afirmase que esta trampa de la pobreza perduraría indefinidamente, el mecanismo que había identificado dejó de funcionar y se produjo la metamorfosis del estancamiento al crecimiento.

			¿Cómo logró la especie humana salir de esta trampa de la pobreza? ¿Qué causas subyacían a esta prolongada etapa de estancamiento? ¿Podrían las fuerzas que habían determinado tanto la prolongada edad de hielo económica como nuestra salida de ella ayudarnos a comprender por qué las condiciones de vida actuales son tan desiguales en todo el mundo?

			Con la convicción, y la evidencia, de que para entender las causas de esta enorme desigualdad en la riqueza de las naciones es preciso identificar las principales fuerzas que se encuentran tras el proceso de desarrollo como un todo, he elaborado una teoría unificada que abarca el viaje de la humanidad en su totalidad.4 Al arrojar luz sobre las fuerzas que determinaron la transición de la humanidad desde una época de estancamiento hasta una de crecimiento sostenido en la calidad de vida, salen a la luz las huellas del pasado remoto que marcó el destino de las naciones.

			En la primera parte de nuestro viaje exploraremos «El misterio del crecimiento», centrándonos en el mecanismo que condenó a la especie humana a una existencia orientada a la subsistencia a lo largo de gran parte de la historia, y sobre las fuerzas que permitieron que algunas sociedades lograsen salir de la trampa de la pobreza e hiciesen realidad los niveles de prosperidad sin precedentes de los que disfrutan muchos de los habitantes del mundo en la actualidad. Nuestro viaje comienza donde lo hace la humanidad misma —la aparición del Homo sapiens en África oriental hace casi 300.000 años— y recorre los momentos clave del viaje de la humanidad: la migración del Homo sapiens desde África hace decenas de miles de años, la dispersión de los pueblos por los continentes, la posterior transición de las sociedades de tribus cazadoras-recolectoras a comunidades agrícolas sedentarias y, más recientemente, la Revolución Industrial y la transición demográfica, algunos de los cuales se han discutido ampliamente en época reciente.5

			La historia de la humanidad está repleta de detalles fascinantes: el florecimiento y declive de grandes civilizaciones; emperadores carismáticos al frente de ejércitos que cosecharon las mayores conquistas y fracasos; artistas de cuyas manos surgieron asombrosos tesoros culturales; filósofos y científicos que nos permitieron avanzar en nuestro conocimiento del universo, así como numerosas sociedades y miles de millones de vidas que transcurrieron al margen de la notoriedad. Es fácil sentirse a la deriva en mitad de este océano de detalles, zarandeado por las olas y ajeno a las poderosas corrientes que discurren debajo.

			Nuestro libro, en cambio, examina e identifica los entresijos de estas corrientes subterráneas: las fuerzas que han determinado ese proceso de desarrollo. Desvelará cómo estas fuerzas operaron de manera implacable, pese a pasar inadvertidas, durante el transcurso de la historia de la humanidad —y su prolongada edad de hielo económica—, hasta que, finalmente, el ritmo del progreso se aceleró con los avances tecnológicos de la Revolución Industrial más allá de un punto de inflexión en el que la educación rudimentaria se volvió esencial para que los trabajadores adquiriesen la capacidad de adaptarse a un entorno tecnológico cambiante. Las tasas de natalidad comenzaron a declinar y la mejora de la calidad de vida se liberó de los efectos de contrapeso del crecimiento demográfico, marcando el inicio de una prosperidad a largo plazo que persiste en la actualidad.

			En el centro de esta investigación se halla la cuestión de la sostenibilidad de nuestra especie en el planeta Tierra. Durante la época malthusiana, las condiciones climáticas adversas y las epidemias contribuyeron a diezmar a la población humana de un modo devastador. En la actualidad, el impacto del proceso de crecimiento en la degradación del medioambiente y el cambio climático suscitan una gran preocupación respecto a cómo nuestra especie podría vivir de forma sostenible y evitar los catastróficos resultados demográficos del pasado. El viaje de la humanidad proporciona una perspectiva tranquilizadora: el punto crítico al que ha llegado el mundo recientemente, que se traduce en un descenso sostenido de las tasas de natalidad y en la aceleración de la formación de capital humano y la innovación tecnológica, podría permitir a la humanidad mitigar estos efectos perjudiciales, y será esencial para la sostenibilidad de nuestra especie a largo plazo.

			Curiosamente, cuando la prosperidad se disparó en siglos recientes, solo lo hizo en algunas partes del mundo, lo que desencadenó otra gran transformación exclusiva de la humanidad: la aparición de una gran desigualdad entre sociedades. Se podría pensar que este fenómeno, ocurrido principalmente a causa de la salida de la época de estancamiento, ha sucedido en momentos distintos en todo el mundo. Los países de Europa occidental y algunas de sus naciones filiales en América del Norte y Oceanía experimentaron ese notable avance en las condiciones de vida ya en el siglo XIX, mientras que esta transformación se retrasó en la mayoría de las demás regiones de Asia, África y América Latina hasta bien entrada la segunda mitad del siglo XX, lo que provocó una inmensa desigualdad en todo el mundo (Fig. 2). Pero ¿a qué se debe que unas partes del mundo hayan experimentado esta transformación antes que otras?

			Desentrañar el misterio del crecimiento nos permitirá abordar, en la segunda parte de nuestro viaje, el misterio de la desigualdad; es decir, las raíces de las distintas sendas de desarrollo en las sociedades y su contribución a la crucial expansión de las brechas en la calidad de vida de todas las naciones durante los últimos doscientos años. Rastrear los factores fundamentales que se hallan en el origen de la moderna desigualdad global requerirá importantes saltos atrás en la historia y, en última instancia, hasta los albores del tiempo, en el momento en que tuvo lugar el éxodo del Homo sapiens desde África hace decenas de miles de años.
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			Figura 2. El misterio de la desigualdad

			Diferencias en la renta per cápita entre las regiones del mundo 
en los últimos doscientos años.6

			Tendremos en cuenta factores institucionales, culturales, geográficos y sociales que surgieron en un pasado lejano y que impulsaron a las sociedades hacia trayectorias históricas distintas, lo cual ha influido en el momento en que han logrado salir de la época de estancamiento y, en última instancia, ha causado la brecha en la riqueza de las naciones. Las reformas institucionales, surgidas en coyunturas críticas aleatorias a lo largo de la historia, llevaron a los países a recorrer sendas distintas y contribuyeron a su divergencia a lo largo del tiempo.7

			Sin embargo, factores más profundos, con raíces en el pasado lejano, a menudo explican la aparición de normas culturales, instituciones políticas y cambios tecnológicos que intervienen en la capacidad de las sociedades para florecer y prosperar. Factores geográficos, como las favorables condiciones del suelo y de las características climáticas, fomentan la evolución de ciertos rasgos culturales asociados al crecimiento —cooperación, confianza, igualdad de género y pensamiento con visión de futuro—. Las tierras propicias a las grandes plantaciones contribuyeron a la explotación y la esclavitud, y al nacimiento y pervivencia de las instituciones políticas extractivas. Los entornos desfavorables afectaron negativamente a la productividad agrícola y laboral, a la inversión en educación y a la prosperidad a largo plazo. Por otro lado, la biodiversidad, que impulsó la transición de las comunidades agrícolas sedentarias, tuvo efectos beneficiosos en el proceso de desarrollo de la era preindustrial, aunque estas fuerzas favorables comenzaron a disiparse a medida que las sociedades avanzaban hacia la era moderna.

			Pero existe otro factor oculto tras las características culturales e institucionales que se une a la geografía como impulsor fundamental del desarrollo de la economía: el grado de diversidad de cada sociedad, con sus efectos beneficiosos en la innovación y sus implicaciones adversas para la cohesión social. Nuestro análisis sobre el papel del entorno geográfico nos conducirá 12.000 años atrás, al principio de la revolución agrícola. El examen de las causas y consecuencias de la diversidad nos llevará decenas de miles de años atrás, hasta los primeros pasos de nuestra especie fuera de África.

			Este no es el primer intento de describir la esencia de la historia de la humanidad. Grandes pensadores como Platón, Hegel y Marx sostenían que la historia se desarrolla según leyes universales ineludibles, a menudo sin tener en cuenta el papel de las sociedades a la hora de configurar su propio destino.8 Por el contrario, este libro no plantea una inexorable marcha de la humanidad hacia la utopía o la distopía, ni pretende extraer ideas morales sobre la conveniencia de la dirección de ese viaje y sus consecuencias. Huelga decir que la era moderna de mejoras sostenidas en la calidad de vida no es en absoluto un jardín del edén del que estén ausentes las luchas políticas y sociales. Las grandes desigualdades y las injusticias siguen estando presentes.

			No obstante, para ayudar a entender y mitigar las causas principales de la enorme desigualdad en la riqueza de las naciones, este libro está concebido para presentar fielmente, y desde una visión multidisciplinar basada en la ciencia, la evolución de las sociedades desde la aparición del Homo sapiens. Siguiendo la tradición cultural que considera el desarrollo tecnológico equivalente al progreso,9 la perspectiva derivada de esta investigación puede describirse como esencialmente esperanzadora respecto a la trayectoria general de las sociedades de todo el mundo. Cabe señalar que, al centrarme en el gran arco que describe el viaje de la humanidad, no pretendo restar importancia a la enorme desigualdad que persiste dentro de cada sociedad y entre las diferentes sociedades, sino más bien que seamos conscientes de las acciones que podrían mitigar la pobreza y la injusticia para contribuir a la prosperidad de nuestra especie en su conjunto. Como veremos, mientras las grandes fuerzas que subyacen en el viaje de la humanidad continúan actuando sin descanso, la educación, la tolerancia y una mayor igualdad de género son las claves que conducirán a nuestra especie a la prosperidad en las décadas y siglos venideros.
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			Los primeros pasos

			Al ascender por el sinuoso sendero que conduce a las cuevas del Monte Carmelo en el Israel de hoy, se puede percibir el majestuoso paisaje que debió de rodear este lugar en la prehistoria. El clima mediterráneo debía de ser agradable durante todo el año, con variaciones moderadas de temperatura. El arroyo que discurre por las montañas en el verde valle contiguo debió de ser una fuente de agua potable. Los bosques junto a la cordillera debieron de ser propicios para cazar ciervos, gacelas, rinocerontes y jabalíes, y en las tierras salvajes, en las áreas abiertas junto a la llanura costera y las montañas de Samaria debieron de crecer variedades prehistóricas de cereales y árboles frutales. El clima cálido, la diversidad ecológica y las materias primas que rodean las cuevas del Monte Carmelo debieron de ser el hogar ideal de numerosas tribus de cazadores-recolectores durante milenios. De hecho, los vestigios excavados en estas antiguas cuevas, declaradas hoy patrimonio de la humanidad por la Unesco, son testimonio de una secuencia de asentamientos humanos prehistóricos a lo largo de cientos de miles de años, así como de potenciales encuentros entre el Homo sapiens y los neandertales.1

			Los hallazgos arqueológicos en este y otros lugares por todo el globo indican que los antiguos y más modernos humanos adquirieron lenta pero inexorablemente nuevas habilidades, perfeccionaron el uso del fuego, elaboraron hojas cortantes, hachas de mano y herramientas de sílex y piedra caliza cada vez más sofisticadas, y crearon obras de arte.2 El impulso clave en estos avances culturales y tecnológicos, que definió a la humanidad y nos separó del resto de las especies, llegó gracias a la evolución del cerebro humano.

			
GÉNESIS


			El cerebro humano es extraordinario: grande, compacto y más complejo que el del resto de las especies. A lo largo de los últimos seis millones de años, ha triplicado su tamaño, aunque su mayor transformación tuvo lugar entre 200.000 y 800.000 años atrás, mucho antes de la aparición del Homo sapiens.

			¿Por qué las capacidades del cerebro humano se han ampliado tan significativamente a lo largo de la historia de la especie humana? A primera vista, la respuesta parece evidente: disponer de un cerebro avanzado nos ha permitido alcanzar niveles de seguridad y prosperidad como ninguna otra especie del planeta ha logrado mantener. Pero la realidad es bastante más compleja. Si un cerebro que se parezca al humano es sin ninguna duda tan beneficioso para la supervivencia, ¿por qué el resto de las especies no ha desarrollado un cerebro similar a lo largo de millones de años de evolución?

			Considere por un momento la siguiente distinción. Los ojos, por ejemplo, que se desarrollaron independientemente a lo largo de diversas vías evolutivas. Están presentes entre los vertebrados (anfibios, pájaros, peces, mamíferos y reptiles), cefalópodos (entre ellos, las sepias, los pulpos y los calamares), así como en formas más simples de invertebrados —ocelos—, como abejas, arañas, medusas y estrellas de mar. El ancestro más alejado de todas estas especies, que al parecer vivió hace más de quinientos millones de años, parece haber tenido únicamente receptores de luz básicos, capaces de distinguir la luz de la oscuridad.3 No obstante, y dado que la visión precisa proporcionó cierta ventaja para la supervivencia en distintos entornos, los ojos complejos evolucionaron de manera independiente en algunos de estos grupos, adaptados, en cada caso, al hábitat particular de cada especie.

			Este fenómeno, por el que rasgos similares evolucionan de forma independiente en diversas especies en lugar de surgir de una característica existente en un ancestro común, se conoce como evolución convergente. Hay otros muchos ejemplos, como el desarrollo de las alas entre los insectos, los pájaros y los murciélagos, o la forma corporal que desarrollaron los peces (tiburón) y los mamíferos marinos (delfines) para adaptarse a la vida bajo el agua. Es evidente que varias especies obtuvieron beneficios similares por medios independientes, pero no cerebros capaces de crear obras maestras de la literatura, de la filosofía o el arte, o inventar el arado, la rueda, la brújula, la imprenta, la máquina de vapor, el telégrafo, el aeroplano o internet. Este cerebro solo ha evolucionado así en una ocasión: en los seres humanos. ¿A qué se debe que este tipo de cerebro sea tan raro en la naturaleza, a pesar de sus aparentes ventajas?

			La solución a este rompecabezas reside en parte en los dos principales inconvenientes que presenta nuestro cerebro. El primero es que precisa de una gran cantidad de energía. Corresponde solo a un 2 por ciento del peso del cuerpo, y sin embargo consume el 20 por ciento de su energía. El segundo es que su gran tamaño dificulta el paso de la cabeza del bebé por el canal del parto. En consecuencia, el cerebro humano está más comprimido o «plegado» que los de otras especies, y los bebés humanos nacen con el cerebro a medio hacer y necesitan años de ajustes hasta alcanzar la madurez. Es decir, los recién nacidos humanos están indefensos: mientras que las crías de muchas especies son capaces de caminar nada más nacer y rápidamente pueden conseguir su propio alimento, los humanos necesitan un par de años para caminar por sí solos en una postura estable, y muchos más antes de lograr el alimento para la propia supervivencia.

			Teniendo en cuenta estos inconvenientes, ¿qué condujo al desarrollo del cerebro humano al principio? Los investigadores argumentan que varias fuerzas pueden haber contribuido conjuntamente en este proceso. La hipótesis ecológica sugiere que el cerebro humano evolucionó como resultado de la exposición de nuestra especie a los retos medioambientales. A medida que el clima fluctuaba y las poblaciones animales se iban adaptando a él, los humanos prehistóricos con cerebros más avanzados habrían sido más habilidosos a la hora de identificar nuevas fuentes de alimento, de implementar estrategias de caza y recolección, y de desarrollar tecnologías de cocinado y almacenamiento que les permitieran sobrevivir y prosperar en medio de las cambiantes condiciones medioambientales de su hábitat local.4

			Por el contrario, la hipótesis social afirma que la necesidad creciente de cooperar, competir y comerciar dentro de estructuras sociales complejas proporcionó un cerebro más sofisticado, con una mayor capacidad de comprender las razones de los demás y anticipar sus reacciones, lo que supuso una ventaja evolutiva.5 Asimismo, la capacidad de persuadir, manipular, halagar, narrar y divertir —con el consiguiente beneficio social que reportaría todo ello, además de ser cualidades ventajosas en sí mismas— espoleó el desarrollo del cerebro y la capacidad de hablar y razonar.

			La hipótesis cultural, por otro lado, destaca la habilidad del ser humano para asimilar y almacenar información, lo cual permite que sea transmitida de una generación a la siguiente. Según este punto de vista, una de las ventajas únicas del cerebro humano es su capacidad de aprender eficazmente a partir de la experiencia de otros, lo que facilita la adquisición de hábitos y preferencias que impulsan la supervivencia en diferentes entornos sin depender del mucho más lento proceso de adaptación biológica.6 Dicho de otro modo, los bebés humanos tal vez sean físicamente débiles, pero sus cerebros vienen equipados con capacidades de aprendizaje únicas, entre las cuales está la de captar y retener normas de comportamiento —la cultura— que permitieron a sus ancestros sobrevivir y que ayudarán a sus descendientes a prosperar.

			Un mecanismo que también puede haber contribuido al desarrollo del cerebro es la selección sexual. Es posible que los humanos hayan desarrollado cierta preferencia por compañeros con cerebros más avanzados, incluso en ausencia de ventajas evolutivas manifiestas del propio cerebro.7 Quizá esos intrincados cerebros albergaban ciertas cualidades importantes relacionadas con la protección y la crianza de los hijos, y sus potenciales compañeros eran capaces de inferir dichas cualidades a partir de atributos perceptibles, tales como la inteligencia, la expresión verbal, el pensamiento rápido o determinado sentido del humor.

			La evolución del cerebro humano fue el principal estímulo del singular avance de la humanidad, entre otras razones porque trajo consigo el progreso tecnológico: formas cada vez más sofisticadas de aprovechar en beneficio propio los materiales naturales y los recursos que nos rodean. Estos avances, a su vez, dieron forma a futuros procesos en la evolución, lo cual facilitó que los humanos lograsen una adaptación más exitosa a un entorno cambiante, así como seguir avanzando y haciendo uso de nuevas tecnologías, un mecanismo repetitivo e intensivo que ha conducido a un desarrollo tecnológico cada vez mayor.

			En concreto, se cree que los avances en el perfeccionamiento de la obtención del fuego, que permitió a los primeros humanos comenzar a cocinar sus alimentos, impulsaron un mayor crecimiento del cerebro, al reducir la energía que se requería para masticar y digerir, haciendo las calorías más accesibles y liberando un espacio en el cráneo que previamente se hallaba ocupado por los huesos y los músculos de las mandíbulas.8 Este ciclo de refuerzo puede haber fomentado la innovación en lo que se refiere a tecnologías culinarias, y ello podría haber llevado a un mayor crecimiento del cerebro.

			Pero no es nuestro cerebro el único órgano que nos diferencia de otros mamíferos. Lo es, asimismo, la mano humana. Junto con nuestro cerebro, nuestras manos también evolucionaron en parte como respuesta a la tecnología, específicamente por los beneficios de crear y utilizar herramientas para cazar y agujas y utensilios para cocinar.9 En concreto, cuando la especie humana perfeccionó la tecnología que le permitía labrar la piedra y hacer lanzas de madera, las expectativas de supervivencia de aquellos que podían usarlas mejoraron de manera considerable. Los mejores cazadores eran también más fiables a la hora de mantener a sus familias y, por tanto, podían criar a más hijos hasta que llegasen a la edad adulta. La transmisión intergeneracional de estas habilidades aumentó la proporción de cazadores competentes entre la población, y las mejoras en ciertas innovaciones, como lanzas más resistentes y, posteriormente, arcos más fuertes y flechas más afiladas, contribuyeron a la evolución de las destrezas relacionadas con la caza.

			A lo largo de nuestra historia han surgido circuitos de retroalimentación positiva de naturaleza similar: transformaciones medioambientales e innovaciones tecnológicas han conducido al crecimiento de la población y han promovido la adaptación de los seres humanos a sus hábitats cambiantes y a sus nuevas herramientas; a su vez, tales adaptaciones han mejorado nuestra habilidad para manipular el entorno y crear nuevas tecnologías. Como se verá, este ciclo es clave para comprender el viaje de la humanidad y el misterio del crecimiento.

			
ÉXODO DESDE LA CUNA DE LA HUMANIDAD


			Durante cientos de miles de años, la especie humana vagó en pequeños grupos de cazadores-recolectores en África, mientras iba desarrollando capacidades cognitivas, sociales y tecnológicas complejas a lo largo del camino.10 Al tiempo que los humanos de la prehistoria se volvían mejores cazadores y recolectores, su población aumentaba significativamente en las fértiles regiones de África, causando una reducción del espacio disponible para vivir y de los recursos naturales disponibles para cada individuo. Así, una vez que las condiciones climáticas lo permitieron, los humanos comenzaron a expandirse a otros continentes en busca de más tierras fértiles.

			El Homo erectus, posiblemente la primera especie humana de cazadores-recolectores, se expandió por Eurasia hace casi dos millones de años. Hasta la fecha, los fósiles más antiguos de los primeros Homo sapiens que se han descubierto fuera de África tienen 210.000 años (localizados en Grecia) y 177.000-194.000 (hallados en el Monte Carmelo, en el norte de Israel).11 Pero, según parece, los descendientes de estos primeros humanos modernos que abandonaron África se extinguieron o retrocedieron a causa de las condiciones climáticas adversas durante la era glacial.12

			Así pues, fue en África, hace unos 150.000 años, cuando surgió el ancestro (matrilineal) más reciente de todos los humanos vivos: la Eva mitocondrial. Aunque obviamente había muchas mujeres en África en esa época, sus linajes acabaron extinguiéndose. Todos los humanos del planeta Tierra descienden de esa única mujer africana.13

			La hipótesis mayoritariamente aceptada, conocida como «fuera de África», sugiere que la población actual de humanos anatómicamente modernos de todo el globo desciende de manera predominante de una migración más significativa de Homo sapiens desde África ocurrida hace tan solo entre 60.000 y 90.000 años.14 La humanidad se dirigió a Asia a través de dos rutas: la del norte, por el delta del Nilo y la península del Sinaí hacia la región del Mediterráneo occidental conocida como Levante, y la del sur, por el estrecho de Bab el-Mandeb, en la puerta de entrada del mar Rojo hacia la península arábiga (Fig. 3).15 Los primeros humanos modernos llegaron al Sudeste asiático hace más de 70.000 años;16 a Australia, entre 47.000 y 65.000 años atrás17 y a Europa, hace casi 45.000 años.18 Se asentaron en Beringia hace unos 25.000 años, atravesaron la lengua de tierra situada en el estrecho de Bering a lo largo de diversos periodos durante la glaciación del Pleistoceno y se adentraron en las Américas entre 14.000 y 23.000 años atrás.19

			[image: ]

			Figura 3. La migración del Homo sapiens fuera de África

			Rutas migratorias estimadas del Homo sapiens y los años aproximados desde el presente. (Se suele revisar con frecuencia a la luz de nuevos descubrimientos.)

			Estas oleadas migratorias lejos de África contribuyeron a aumentar el tamaño y la diversidad de la población humana por todo el planeta. A medida que los humanos prehistóricos se asentaban en nuevos nichos ecológicos, comenzaron a disfrutar del acceso a nuevos territorios para cazar y recolectar, y empezaron a multiplicarse más rápidamente. Mientras tanto, su adaptación a estos nuevos y variados entornos condujo a una mayor diversidad tecnológica y humana, lo que fomentó la expansión y polinización cruzada de innovaciones y el consiguiente crecimiento de población.

			Sin embargo, en última instancia, este crecimiento demográfico condujo a la misma escasez de tierra fértil que había favorecido al principio la migración desde África. A pesar de sus nuevas herramientas y técnicas, los estándares de vida humanos fueron volviendo, gradualmente, hacia niveles de subsistencia. La incapacidad para mantener una población en crecimiento, así como las modificaciones del clima, condujo a la humanidad a explorar un sistema alternativo de subsistencia: la agricultura.

			
LOS PRIMEROS ASENTAMIENTOS


			Hace casi 12.000 años, conforme el clima se iba volviendo cada vez más cálido tras la crisis de la última glaciación, el Homo sapiens experimentó una transformación radical. Por todo el mundo, los seres humanos fueron abandonando su existencia nómada y abrazando un estilo de vida sedentario, y comenzaron a lograr grandes avances en los campos del arte, la ciencia, la escritura y la tecnología.

			Los vestigios de la cultura natufiense (13000-9500 a. C.), que floreció en el Levante mediterráneo, sugieren que en algunos lugares el uso de viviendas permanentes fue anterior a los inicios de la agricultura. A pesar de ser predominantemente cazadores-recolectores, los natufienses tenían un hogar estable, construido sobre todo con cimientos de piedra seca y estructura de arbustos. Cada asentamiento estaba formado por unas cien personas, que se ausentaban para participar en expediciones de caza y cosechar algunos cultivos silvestres.20 Pero, para la mayoría de la población humana en aquel periodo, la transición a la agricultura fue el principal estímulo del sedentarismo.

			La revolución agrícola, también llamada «revolución neolítica», surgió por primera vez en el Creciente Fértil —una próspera región entre los ríos Tigris y Éufrates, a lo largo de la costa oriental del Mediterráneo y alrededor del delta del Nilo, en Egipto—, donde había una amplia variedad de especies domesticables de plantas y animales. Independientemente, la agricultura nació, hace 10.000 años, en el Sudeste asiático, y desde estos dos lugares distintos se extendió rápidamente por la masa de tierra que constituía Eurasia. La rápida difusión de las prácticas agrícolas dentro de esta vasta región sucedió merced a la orientación este-oeste de estos continentes y a la viabilidad en la dispersión de plantas, animales y tecnologías a lo largo de latitudes similares y sin grandes obstáculos naturales.

			Por el contrario, según sostuvo el geógrafo e historiador estadounidense Jared Diamond en su libro Armas, gérmenes y acero, ganador del Premio Pulitzer, el África subsahariana y ambas Américas, que albergan muchas menos especies domesticables de plantas y animales, experimentaron la transición a la agricultura bastante más tarde.21 Pese al temprano inicio de la agricultura en Mesoamérica y algunas regiones de África, la difusión de las prácticas agrícolas fue más lenta en estas áreas porque la orientación norte-sur de dichos continentes creó mayores diferencias en el clima y el suelo entre esas regiones. Además, el Sáhara y las grandes selvas tropicales de Centroamérica, prácticamente infranqueables, actuaron como barreras naturales en la difusión de este proceso.

			No obstante, después de cientos de miles de años de cambios sociales y tecnológicos dolorosamente lentos, este proceso —la transición de las tribus de cazadores-­recolectores a las sociedades agrícolas, y de un estilo de vida nómada a una existencia sedentaria— se extendió en unos pocos miles de años entre la mayor parte de la humanidad. Durante la revolución neolítica, los humanos domesticaron un amplio abanico de plantas silvestres y animales por todo el mundo. Trigo, cebada, guisantes, garbanzos, aceitunas, higos y palmeras datileras, así como ovejas, cabras, cerdos y palomas se domesticaron por primera vez en el Creciente Fértil; uvas y granadas, en la cercana región de Transcaucasia; arroz, búfalos y gusanos de seda, en China, y patos en el Sudeste asiático; sésamo, berenjenas y cebúes, en el subcontinente indio; sorgo, boniatos, café y burros, en África; caña de azúcar y plátanos en Nueva Guinea; y maíz, judías, calabaza y patatas, así como pavos, llamas y alpacas, en América.22

			Las sociedades agrícolas, fundamentales en nuestra historia, se beneficiaron de importantes avances tecnológicos que perduraron miles de años. Al contrario que las tribus de cazadores y recolectores, estas comunidades generaron una producción significativamente mayor, que sostenía una población en crecimiento. Más grandes y mejor equipadas que las tribus de cazadores-recolectores, las sociedades agrícolas acabaron desplazando y absorbiendo a los grupos no agrícolas a medida que proliferaron por todos los continentes.

			Mientras tanto, la intensificación del comercio dentro de cada comunidad agrícola proporcionó a los individuos la libertad de especializarse en una tarea concreta: agricultor, alfarero, tejedor, fabricante de herramientas, comerciante o artesano, por ejemplo. Ello condujo paulatinamente a la creación de las clases sociales, entre las cuales destacó, por su relevancia, una que no produjo alimentos, sino que se dedicó a la creación de conocimiento. En conjunto, los posteriores avances en el arte, la ciencia, la escritura y la tecnología anuncian el inicio de la civilización.

			
LOS ALBORES DE LA CIVILIZACIÓN


			Casi todas las sociedades agrícolas mantuvieron en sus inicios los esquemas sociales que imperaban antes de la revolución neolítica. La cohesión de estas comunidades tribales a pequeña escala, con sus abundantes vínculos de parentesco, facilitó la cooperación y la mitigación de las disputas. El liderazgo tribal hacía cumplir las reglas en la comunidad y fomentaba la cooperación, pero apenas surgieron clases sociales significativas y prácticamente todos los individuos se dedicaban a tareas agrícolas o de pastoreo.

			Pero a medida que los asentamientos fueron creciendo y sus poblaciones se hicieron más densas, así como más variadas las ocupaciones de las personas, apareció la necesidad de una cooperación más amplia, más allá de la que proporcionaban los lazos familiares. Las complejas instituciones políticas y religiosas creadas para atender estas necesidades permitieron a nuestros ancestros colaborar a mayor escala, lo que desembocó en la construcción de grandes sistemas de riego, esplendorosos templos, fortalezas intimidatorias y ejércitos formidables.23 Aparecieron estratos sociales completamente nuevos: gobernantes, nobles, sacerdotes, artistas, comerciantes, soldados, entre otros.

			Jericó, uno de los primeros asentamientos permanentes del mundo, comenzó a expandirse alrededor del año 9000 a. C. y perduró hasta bien entrado el periodo bíblico. Consistía en un denso laberinto de casas, con abundancia de herramientas y objetos rituales, que era el hogar de entre mil y dos mil personas y se hallaba rodeado por una muralla de piedra de 3,6 metros de altura de la que sobresalía una torre que alcanzaba los 8,5 metros.24 Otro de los asentamientos importantes en el Creciente Fértil —Çatalhöyük (7100-5700 a. C.)— era un centro regional de alfarería, herramientas de sílex y obsidiana y bienes de lujo. Este yacimiento, situado en Anatolia (la actual Turquía), contaba con hileras de casas de adobe decoradas, pegadas unas a otras, y en su apogeo con una población de entre tres mil y diez mil personas, aproximadamente, que se dedicaban a cultivar trigo, cebada, legumbres, sésamo, almendras y pistachos, y a criar animales domésticos, como ovejas, cabras y vacas.

			La mayoría de las grandes ciudades del mundo antiguo nacieron a orillas de los ríos Éufrates, Tigris y Nilo hace entre unos 4.000-6.000 años. Entre ellas, los primitivos centros de las civilizaciones sumeria y acadia, Uruk y Ur, que llegaron casi a los 100.000 habitantes durante este periodo, y Menfis, en el antiguo Egipto.25 Las ciudades de China —y posteriormente las de la India y Grecia— alcanzaron el mismo tamaño que estos asentamientos dominantes en el Creciente Fértil hace unos 3.300 años, mientras que Cartago, en el norte de África, llegó a ese estatus 1.000 años más tarde. Curiosamente, fue hace 2.000 años cuando una ciudad europea —Roma— lideró el ranking de las ciudades más grandes del mundo, y en el siglo XX cuando una ciudad de América —Nueva York— logró coronarse como la más poblada del planeta.

			Una vez más, este momento de transición en el viaje de la humanidad se produjo por el impulso que generaron los avances tecnológicos. Una súbita aceleración de la innovación en esa época posibilitó un mayor grado de domesticación de plantas y animales, y mejoró los sistemas de cultivo, el almacenamiento, las comunicaciones y el transporte. Entre los sistemas de cultivo que fueron introduciéndose gradualmente figuraban el uso de azadas, el arado manual y, finalmente, el arado de tracción animal, las estructuras de riego y, con el tiempo, el cultivo en bancales. Las sociedades perfeccionaron el empleo del fuego en el tratamiento con la arcilla y el metal, y usaron estos materiales, junto con el cemento, para la construcción de viviendas, herramientas y almacenes para el grano. Aprendieron a utilizar la energía del agua para moler el grano, ensillaron a los caballos, burros y camellos domésticos para que los llevasen de un lugar a otro y aprovecharon la fuerza del viento para deslizarse por océanos y mares. Cinco mil quinientos años después de que los habitantes de Jericó levantasen su imponente torre vigía de 8,5 metros de altura, los egipcios construyeron la gran pirámide de Guiza, cuya altura inicial era de 146,5 metros.

			Por otro lado, la tecnología para escribir apareció por primera vez en Sumeria, en el sur de Mesopotamia, hace 5.500 años. Y surgió de una manera, en gran medida, independiente en Egipto hace 5.200 años; en China, hace 3.300 y, de forma autónoma, en Mesoamérica hace tan solo 2.500 años. La escritura nació con la finalidad de contar y registrar, y posteriormente se utilizó para realizar inscripciones funerarias. Pero, sobre todo —lo más importante—, permitió a las sociedades almacenar conocimientos prácticos, transmitirlos a las generaciones futuras y consolidar mitos unificadores.

			Tal y como había sucedido en periodos previos de cambios tecnológicos, la revolución neolítica no solo transformó el estilo de vida y las herramientas de los seres humanos, sino que también estimuló las adaptaciones biológicas a sus nuevos entornos. La evolución conjunta de genes y cultura tal vez se ejemplifique mejor si pensamos en la adaptación que trajo consigo la domesticación de animales: la persistencia de la lactasa. La lactasa es una enzima esencial para la digestión de la lactosa, un azúcar presente en los productos lácteos. Al igual que otros mamíferos, los humanos prehistóricos solo generaban lactasa en la infancia. Sin embargo, mutaciones surgidas en Asia occidental, Europa y África oriental hace entre 6.000 y 10.000 años permitieron la persistencia de la producción de lactasa y, por tanto, el consumo de leche más allá de la infancia.26 En concreto, entre las sociedades de ganaderos y pastores que habitaban estas regiones, los adultos que eran capaces de producir lactasa podían utilizar sus animales como una fuente de alimento portátil y renovable. La ventaja evolutiva que ello proporcionaba llevó a un mayor predominio de este rasgo en esas poblaciones a lo largo del tiempo. Como resultado, más del 90 por ciento de los adultos de las islas británicas y de Escandinavia son tolerantes a la lactosa, mientras que la proporción cae a menos del 10 por ciento en comunidades de Asia oriental, donde la economía no estaba basada tradicionalmente en rebaños de ovejas y ganado.27

			La leche de los animales no fue el único producto natural para cuyo consumo evolucionamos. Mutaciones similares hicieron posible la digestión del almidón, lo cual permitió a los seres humanos incorporar el pan a su régimen alimentario. Pero no todas esas adaptaciones se limitaron a proporcionar una dieta más variada. El incremento de la densidad de población y la domesticación de animales condujeron a un mayor predominio y, por tanto, a la resistencia frente a enfermedades infecciosas, y en algunas sociedades contribuyó a la inmunización innata frente a la malaria.28

			Así, la revolución agrícola sentó las bases de un ciclo de refuerzo mutuo entre los cambios tecnológicos y la adaptación humana. Desencadenada por el crecimiento demográfico y el cambio climático, y moldeada por la geografía, tuvo lugar una transformación tecnológica —un cambio en la relación material con nuestro entorno— relacionada con el uso de plantas y animales domesticados. El resultado fueron ciertas adaptaciones sociales y biológicas que hicieron posible la transformación tecnológica e intensificaron nuestra dependencia de ella. Finalmente, fue este ciclo, una fuerza subyacente que se ha mantenido desde entonces, el que generó el crecimiento significativo de la población humana y su control sobre su entorno vital, lo cual transformó al Homo sapiens en la especie dominante del planeta Tierra.

			Sin embargo, como se señaló al principio, pese a estos extraordinarios avances en el conocimiento y la tecnología, los niveles de vida de los seres humanos, analizados desde el punto de vista de la esperanza y la calidad de vida, así como de la prosperidad y el confort material, permanecieron extrañamente estancados durante mucho tiempo. Para resolver este misterio tenemos que ahondar en el origen de este estancamiento: la trampa de la pobreza.
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			Atrapados en el estancamiento

			El clérigo Thomas Malthus creció en una familia adinerada perteneciente a la élite social de la Inglaterra del siglo XVIII. Académico influyente, rechazó las utopías de filósofos contemporáneos como William Goldwin y Nicolas de Condorcet —figuras relevantes de la Ilustración—, cuya visión del futuro de la humanidad señalaba una senda de inevitable progreso hacia una sociedad ideal. En 1798, Malthus publicó Ensayo sobre el principio de población, donde expresó su profundo escepticismo acerca de la perspectiva imperante y, a su juicio, ingenua. Avanzó la sombría tesis de que, a largo plazo, la humanidad jamás prosperaría debido a que cualquier ganancia obtenida acabaría agotándose a causa del crecimiento demográfico.

			Malthus ejerció una considerable influencia en sus contemporáneos. Sus argumentos calaron profundamente en algunos de los economistas políticos más relevantes de la época, como David Ricardo y John Stuart Mill. Karl Marx y Friedrich Engels, por su parte, le reprocharon que no tuviese en cuenta el papel de las instituciones clasistas en el predominio de la miseria, mientras que los padres de la teoría de la evolución —Charles Darwin y Alfred Russel Wallace— atribuyeron a su tratado una influencia decisiva en el desarrollo de su propia e influyente tesis.

			En retrospectiva, la descripción del mundo de Malthus tal y como era en el pasado se ha revelado completamente exacta. Fueron sus pesimistas predicciones del futuro de la humanidad las que resultaron ser totalmente erróneas.

			
LA TESIS DE MALTHUS


			Imagine un pueblo de la era preindustrial en el que sus habitantes conciben un sistema más eficaz de cultivar trigo usando arados de hierro, lo que incrementa considerablemente su habilidad para producir pan. Al principio, la dieta de los lugareños se enriquecería y, comerciando con el excedente, mejorarían sus condiciones de vida. La abundancia de alimento incluso les ofrecería la posibilidad de reducir las horas de trabajo y disfrutar de un poco de tiempo libre. Pero, como señaló negativamente Malthus en sus argumentos, ese excedente haría que pudiesen mantener a más hijos, lo que con el tiempo conduciría a un aumento de la población de la aldea. Y dado que la tierra disponible para cultivar el trigo en el pueblo es obviamente limitada, ese crecimiento de la población acarrearía una reducción de la ración de pan para cada aldeano. La calidad de vida comenzaría a caer tras el auge inicial y solo dejaría de hacerlo una vez que la proporción de pan por cada ciudadano volviese a la cantidad original. Por desgracia, a largo plazo su progreso tecnológico conduciría a una población mayor, pero no más rica.

			Esta trampa ha mantenido a todos los seres vivos bajo su yugo. Piense en una manada de lobos en una isla. El enfriamiento global hace que el nivel del mar descienda y deja al descubierto una lengua de tierra que conduce a otra isla, donde vive una pacífica población de conejos. Los lobos ganan nuevos territorios de caza, la disponibilidad de presas adicionales estimula su calidad de vida, y más lobeznos sobreviven y alcanzan la madurez, lo que conduce a una explosión en la población. Sin embargo, puesto que hay más lobos y están obligados a compartir una cantidad limitada de conejos, su calidad de vida comienza gradualmente a revertir hasta el nivel previo al enfriamiento, mientras que la población se estabiliza en una manada formada por más miembros. A largo plazo, el acceso a más recursos no hace que los lobos vivan mejor.

			La hipótesis malthusiana se basa en dos elementos fundamentales. El primero es que un aumento de los recursos (terrenos agrícolas, capturas de pesca y abundancia de caza y recolección) conduce a las poblaciones a una mayor supervivencia entre su descendencia, gracias a la predisposición biológica, cultural y religiosa a reproducirse y al descenso de la mortalidad infantil que conlleva una mejor alimentación. El segundo elemento es que el crecimiento demográfico conduce a un empeoramiento en las condiciones de vida cuando el espacio vital es limitado. Según Malthus, el tamaño de cada población se adaptará a los recursos disponibles mediante dos mecanismos: el control positivo —un aumento en la tasa de mortalidad debido al incremento de hambrunas, enfermedades y guerras por los recursos en las sociedades cuyas poblaciones han aumentado su producción de alimentos— y el control preventivo —una caída en la tasa de nacimientos durante los periodos de escasez a causa del retraso en los matrimonios y el uso de anticonceptivos.

			¿Es cierto que los avances tecnológicos de la era preindustrial condujeron a poblaciones más grandes pero no más ricas, como sugiere la tesis de Malthus? Existen claras evidencias de que la sofisticación tecnológica y el tamaño de la población se hallaban, en efecto, sumamente asociados en esa época, pero la existencia de esa relación no implica necesariamente un impacto de la tecnología sobre la población. De hecho, los avances tecnológicos de ese periodo fueron en parte producto de grandes poblaciones, porque las sociedades con un tamaño considerable producían más inventores potenciales a medida que aumentaba la demanda de sus inventos. Además, es posible que otros factores independientes —culturales, institucionales o medioambientales— contribuyesen al crecimiento tanto de la tecnología como de la población, lo cual explicaría la correlación positiva entre ambas. Es decir, esta correlación no se puede tomar en sí misma como una prueba de las fuerzas malthusianas.
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